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INTRODUCCIÓN  

El presente ensayo tiene como objetivo principal realizar una exposición argumentativa 

de la importancia de implementar el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) en la educación 

universitaria, tomando como base, los estudios realizados sobre la implementación de esta 

metodología pedagógica en diversas universidades alrededor del mundo.  

Esta metodología (ABP) ha demostrado resultados positivos en los diversos ambientes 

donde se ha implementado o se han desarrollado metodologías similares o afines, lo que puede 

significar una importante línea de aplicación pedagógica que podría marcar los derroteros de la 

educación superior e incluso a nivel medio y básico. 

En cuanto al interrogante que se puede intentar resolver en el presente escrito, se puede 

plantear: ¿Por qué puede ser importante implementar el ABP en la educación universitaria? 

Para comprender este interrogante, es necesario aclarar su contexto de la siguiente 

manera: si bien la educación a nivel superior se ha caracterizado por la enseñanza y el 

aprendizaje tradicionales en los que se dictan clases magistrales y se realizan evaluaciones 

escritas de manera individual. Esta metodología, que podría llamarse clásica, resulta anacrónica e 

ineficiente comparada con diversas estrategias y metodologías aplicadas con énfasis diferentes al 

tradicional que se enfoca en la enseñanza magistral y no en el alumno, o en diferentes factores, 

como los ambientales, los motivacionales, los culturales, los étnicos y en particular, las basadas 

en el alumno. 

Entre las diversas metodologías enfocadas en el estudiante, se encuentra el ABP, el cual 

como se demostrará, ha probado ser una herramienta mucho más eficaz a la hora de lograr 

resultados en la asimilación de las habilidades en la práctica de las escuelas médicas y en otras 

facultades también.  
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El enfoque académico en el alumno de esta metodología se presenta mediante la 

organización de grupos de trabajo y un aprendizaje con situaciones y problemas reales, que 

permiten incorporar los conocimientos adquiridos o incluso, incentiva al estudiante a buscar 

datos, información, contenidos y otros conocimientos que le puedan ayudar a solucionar la 

problemática planteada.  

La posición entonces del presente ensayo, consiste en sostener que, es posible afirmar que 

el ABP ha hecho un singular aporte a la pedagogía en la enseñanza universitaria y que, por ende, 

es importante que sea implementada como herramienta pedagógica en la educación universitaria, 

esto por diversas razones, que se exponen y que se sustentan en los diversos investigadores 

estudiados aquí.  

Aunque valga decir que, entre los estudios realizados por dichos autores, se han señalado 

y desglosado las características de esta metodología, las cuales son a su vez puntos que apoyan 

sus ventajas, es decir, cuando se habla de aspectos como metacognición en el ABP, al mismo 

tiempo que es una característica, es una ventaja, como se señalará posteriormente, junto con las 

demás peculiaridades de la metodología (Garzón Díaz & Zárate, 2015); (Santillán Campos, 

2006), entre otros.  

Estas características se pueden resumir en algunos puntos que se estudian con más detalle 

en el desarrollo del escrito, tales como: es un modelo centrado en el alumno; la educación 

focalizada en el estudiante; autonomía del alumno; la funcionalidad del aprendizaje; trabajo 

colaborativo grupal; el desarrollo de procesos metacognitivos (Manzanares Moya, 2008). 

Para llevar a cabo el desarrollo del presente ensayo, se comenzará con una somera 

definición del objeto de estudio, es decir, el aprendizaje, más concretamente en el ámbito 

académico, en segundo lugar, se hablará sobre el ABP describiendo sus orígenes y la forma en 



5 

 

que se implementó en un comienzo en la Universidad de Mc Master. Con todo lo anterior, se 

puede proceder a realizar una definición del concepto de ABP y señalar los diferentes ámbitos en 

los cuales se ha aplicado. 

Posterior a la contextualización del lector en el ABP y de señalado lo que se puede 

entender como tal, es necesario entrar a desglosarlo y mediante este desglose, señalar sus aportes 

y ventajas en el aprendizaje.  

Estos aportes y la relevancia que pueden tener, se deben contrastar con la pedagogía o 

enseñanza tradicional, con el fin de realizar una comparación con un elemento de referencia, 

pues no tendría sentido afirmar que una metodología es importante aplicarla sin otra referencia.  

 

2.  DESARROLLO ARGUMENTATIVO  

Para iniciar la siguiente discusión se debe hacer una breve descripción de lo que significa 

el aprendizaje, aunque en la actualidad, no existe una definición única universal aceptada por 

todos los investigadores, (Domjan, 2010) y (Shuell, 1986) citado por (Schunk, 2012).  

Sin embargo, dentro del conceso se pueden encontrar elementos comunes sobre lo que la 

mayoría de dichos investigadores y académicos consideran que es el aprendizaje, consistente en 

que algún estimulo o experiencia provoca un cambio permanente y medible, ya sea en el 

conocimiento, en la conducta, en las habilidades o en las creencias.  

Una de estas definiciones bastante breve puede ser sintetizada afirmando que es: “un 

cambio perdurable en la conducta o en la capacidad de comportarse de cierta manera, el cual 

es resultado de la práctica o de otras formas de experiencia.” (Schunk, 2012, pág. 3).  

Otra posible definición que toma los mismos elementos es la que entregan (Ambrose, 

Bridges, & DiPietro, 2017), en la cual el aprendizaje si es un cambio, pero generado dentro de un 
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proceso, resultado de la experiencia, que tiene como resultado el incremento tanto del potencial 

de desempeño como de la propia capacidad de aprender.  

En cuanto al proceso, aclaran los autores que, éste no es observable de manera directa en 

la mente de los estudiantes, sino que se evalúa de manera externa mediante la observación de lo 

producido en ellos como consecuencia de tal proceso. Sobre el cambio, al igual que la anterior 

definición, debe ser perdurable y se ve reflejado no solo en el conocimiento, sino también en 

otros factores como la conducta, creencias y actitudes.   

Una definición un poco diferente es la entregada por (Domjan, 2010), puesto que presenta 

como condicionante del aprendizaje, la existencia de algún tipo de estímulo, el cual es el 

generador de dicho aprendizaje, definido como: (…) un cambio duradero en los mecanismos de 

la conducta que involucra estímulos y/o respuestas específicas y que es resultado de la 

experiencia previa con esos estímulos y respuestas o con otros similares. (Domjan, 2010, pág. 

17). 

A pesar que las anteriores no son definiciones rigurosas, puesto que una definición lo 

suficientemente estricta debería tocar los temas y los avances en neurociencia de las últimas 

décadas, pero, esta no es una mera disciplina que se pueda ver de manera aislada como los son 

otras ciencias básicas, sino que ella engloba una serie de disciplinas cuyo objeto de estudio 

desembocan en el entendimiento de la conducta y el aprendizaje (Salas Silva, 2003). “Es, por 

tanto, una denominación amplia y general, toda vez que su objeto es extraordinariamente 

complejo en su estructura, funciones e interpretaciones científicas de ambas.” (pág. 156). 

A consecuencia de esto, una definición que englobe los principales elementos del 

aprendizaje considerando los aportes de la neurociencia debería ocupar al menos varias páginas, 
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pero no se realiza aquí, así que, solamente se realiza una definición básica como requisito para 

establecer un hilo de discusión y como punto de partida de la argumentación planteada. 

No obstante, lo escueto de la definición, el ABP posee los elementos generales que se 

entregaron aquí sobre el aprendizaje, porque, por un lado, afirma que el aprendizaje es un 

proceso que genera cambios, los cuales pudieron evaluarse en los estudiantes analizados que 

lograron un cambio en sus habilidades a través de los métodos del ABP y por otro lado, dice que 

son logrados como resultado de la experiencia vivida o de una práctica concreta, para este caso, 

esta consiste en la aplicación del problema planteado. 

Existe otro aspecto en relación al ABP, que como se analiza en posteriores páginas, es un 

método paidocéntrico, concepto originado en el siglo XVII por el gran polímata checo, 

Comenius o como se denomina en su lengua materna, Jan Amos Komenský, quien planteó un 

modelo opuesto al viejo y tradicional magistrocentrismo, que caracterizó la educación del 

medioevo hasta ese momento (Pinedo Pinedo, 2013). Esta línea de pensamiento pedagógico sería 

seguido por la orientación rousseauniana y más recientemente por enfoques como Summerhill o 

la Escuela Nueva, pero mucho más enriquecidos por los aportes de investigadores de la talla de 

Piaget y del tipo constructivistas como el dado por Vygotsky, además por Bruner y otros autores 

con su enfoque sociocultural los cuales reorientaron la investigación del aprendizaje con 

perspectivas más avanzadas que el conductismo que imperó durante la primera parte del siglo 

anterior. (Gargallo López, 2017). 

Una vez definido el aprendizaje, aunque de manera sucinta y limitada a sus principales 

características y determinar al ABP como una metodología paidocéntrica, se puede comenzar 

con su origen. 
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El afirma que el aprendizaje es un proceso que genera cambios, los cuales pudieron 

evaluarse en los estudiantes analizados que lograron un cambio en sus habilidades a través de los 

métodos del ABP y por otro lado, dice que son logrados como resultado de la experiencia vivida 

o de una práctica concreta, para este caso, esta consiste en la aplicación del problema planteado. 

 

Según (Barrows, 1996), la facultad de ciencias de la salud de la universidad canadiense 

de Mc Master ubicada en la ciudad de Hamilton en la provincia de Ontario, estableció para sus 

estudiantes un currículo de tres años, la ya mencionada metodología, como una propuesta 

alternativa a la educación tradicional centrada en el maestro quien, en su condición de experto en 

determinada área de conocimiento, es el responsable de preparar los objetivos y materiales 

didácticos, así como determinar la secuencia de los contenidos y la evaluación de los mismos.   

Según esto, surgió como respuesta al viejo modelo de enseñanza tradicional caracterizado 

por la separación entre los papeles desempeñados en el proceso educativo entre el estudiante y el 

educador, en el cual el primero es un cuenco vacío y pasivo frente al rol activo del segundo, 

quien vierte sus saberes en el estudiante puesto que es el educador quien posee el conocimiento 

al tiempo que conoce no solo la ciencia a enseñar, sino que sabe cómo realizar la labor 

pedagógica (Morales Bueno & Landa Fitzgerald, 2004 ), (Restrepo Gómez, 2005). 

En el ABP en cambio, el docente se convierte en el tutor de un grupo pequeño de 

alumnos quienes tienen que resolver un problema específico relacionado con la disciplina de 

estudio. A diferencia de lo que ocurre en la enseñanza tradicional, los estudiantes son los 

responsables de escoger los materiales didácticos, definir la secuencia de su aprendizaje, y 

participar en los procesos de evaluación. De ese modo, el maestro deja de comportarse como 

experto y aprende junto con el grupo. El pilar de esta metodología es el alumno, quien aprende 
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tanto del trabajo colectivo como del estudio individual. (Molina Ortiz, García González, Marcos, 

& Antón Nardiz, 2003) 

Bajo este contexto, y ante la creciente dificultad que presentan algunas profesiones de la 

actualidad, se ha hecho necesario implementar métodos de aprendizaje más interactivos que 

capaciten al alumno a abordar los problemas de la vida real y sepan usar las herramientas con 

que cuentan, en vez de basarse en métodos repetitivos de conocimiento teórico no aplicado. Es 

así como nace el Aprendizaje Basado en Problemas, con el fin de dotar al estudiante de unas 

herramientas mínimas y prepararlo para que pueda, mediante ellas, afrontar la realidad mientras 

dura su proceso educativo y logra incorporar el cúmulo de conocimientos impuesto por su 

respectivo currículo.   

La finalidad de la implementación de esta metodología de estudio en la universidad de 

Mc Master, se debió a los intentos por mejorar la preparación de los estudiantes de la escuela 

médica, que hasta ese momento se basaba en clases magistrales de las ciencias básicas que sirven 

de apoyo a la medicina. Posterior a la impartición de este conocimiento de base, se continuaba 

con una agotadora actividad de preparación en ciencias clínicas. (Bueno & Landa Fitzgerald, 

2004). 

En palabras de Spaulding (1969), la universidad Mc Master se encontraba muy 

insatisfecha con la educación médica, lo que conminó a la directiva a experimentar con nuevas 

herramientas pedagógicas: “Current dissatisfaction with medical education imposes on a new 

medical school a responsibility of experimenting with novel approaches” (p. 659), citado por  

(Barrows, 1996). 

Dado que el antiguo tipo de educación generó grandes dificultades, pues de un lado, los 

estudiantes debían memorizar una gran cantidad datos e información sin contexto ni aplicación 
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práctica inmediata en la medicina, en contraste, los estudiantes notaron que, durante el tiempo de 

internado realizado como práctica médica al final de la carrera, se debían enfrentar a un 

sinnúmero de problemas que resultaban emocionantes:  

The McMaster group noted that students were disenchanted and bored with their 

medical education because they were saturated by the vast amounts of information they 

had to absorb, much of which was perceived to have little relevance to medical practice. 

They also noted that, by contrast, during residency, students were excited by working 

with patients and solving problems (Spaulding, 1991, p. 28). 

Todo lo anterior aunado al continuo crecimiento exponencial del campo clínico y de la 

salud de nueva información y de cambios tecnológicos, a la vez que se desarrollan nuevas 

especialidades médicas.  

Se enfrentaban entonces los nuevos galenos con un mercado laboral que exigía mucho 

más de lo que ellos podían dar en un comienzo, al encontrarse ante el escenario señalado de 

nuevos avances médicos, técnicos y farmacéuticos. Porque además de tener que resolver 

problemas mediante la adquisición de información, era también difícil el uso de la misma. 

Debido a este escenario dificultoso que aquellos recién graduados debían afrontar, en la facultad 

de medicina de este centro universitario llegaron a la conclusión que: 

… el perfil de sus egresados requería habilidades para la solución de problemas, 

lo cual incluía la habilidad para adquirir información, sintetizarla en posibles hipótesis y 

probar esas hipótesis a través de la adquisición de información adicional. Ellos 

denominaron a este proceso como de Razonamiento Hipotético Deductivo. (Bueno & 

Landa Fitzgerald, 2004, pág. 146). 
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En principio, la facultad de ciencias de la salud y los investigadores de la universidad 

pensaron que el nombre de Razonamiento Hipotético Deductivo era el adecuado, debido a que se 

suponía que los estudiantes debían aplicar leyes de la lógica para resolver los problemas 

planteados, pronto propusieron el de Aprendizaje Basado en Problemas debido que se acercaba 

más a la verdadera metodología de aprendizaje. Todo ello con el fin de mejorar el desempeño de 

sus estudiantes, la cual tuvo sus primeros graduados en 1972.  

En cuanto a las características de la metodología que se implementó en este centro 

educativo cabe señalar que no existe una única manera de implementarla, dado que con 

posterioridad a lo realizado por Mc Master se implementaron muchas formas con sus respectivas 

variantes, sin embargo, el sistema posee un núcleo central, del cual partieron el resto de modelos 

implementados (Barrows, 1996). 

Las características principales de este método usado fueron: el aprendizaje centrado en el 

estudiante; aprendizaje focalizado en grupos pequeños; los profesores eran facilitadores o guías; 

los problemas se dirigen a estimula la investigación de los estudiantes.  

En cuanto a la aplicación en otras facultades, el (ABP) ha sido aplicado en diferentes 

campos universitarios desde la década de 1970 en diferentes ámbitos distintos a las facultades de 

salud y medicina, desde las ciencias sociales, hasta las ciencias humanas, pasando por las 

ingenierías, e incluso se ha escudriñado su incidencia en el desarrollo de la inteligencia 

emocional en los estudiantes. (Valle López & Villa Fernández, 2008).  

La implementación del ABP ha sido una propuesta innovadora, según (Carr & Pallie, 

1987), la metodología educativa implantada en la escuela médica de la Universidad Mc Master, 

representó una innovación radical, no obstante, los autores recalcan que existen interpretaciones 

equivocadas sobre los fundamentos de este tipo de educación y de su puesta en práctica.  
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Fue así como otras instituciones de educación superior comenzaron a implementar cursos 

de resolución de problemas, tal como la Universidad Estatal de Michigan en el área de Medicina 

Humana, que creó un curso separado como parte de la preparación del currículo preclínico. 

(Jones, Bieber, Echt, Scheifley, & and Ways, 1984). 

Bajo los mismos presupuestos anteriores, en el área de las escuelas médicas de otras 

partes del mundo, como Maastricht en Holanda y Newcastle en Australia desarrollaron 

currículos que tomaron como sustento el ABP a principios de los años 1970.  

En relación a la implementación en niveles inferiores de educación distintos al 

universitario, se debe mencionar que esta metodología es desarrollada en un comienzo en la 

facultad de ciencias médicas a nivel superior de educación, ha tenido no solo aplicación en otras 

facultades, sino que se ha implementado exitosamente, aunque en menor medida en niveles de 

educación media y primaria (Sastoque Gutiérrez, Ávila Palet, & Olivares Olivares, 2016). No 

obstante, existen multitud de estudios que demuestran una amplia gama de ensayos en diferentes 

áreas académicas en estos niveles, Woods (1994) citado por (Barrows, 1996), por lo que no se 

puede descartar su alto potencial pedagógico en escuelas y colegios.  

Del conjunto de métodos de ABP que se han implementado en múltiples currículos de 

universidades alrededor del mundo con variados resultados, se puede concluir, en términos 

generales que ha traído variados beneficios.  (Sastoque Gutiérrez, Ávila Palet, & Olivares 

Olivares, 2016); (Garzón Díaz & Zárate, 2015); (Santillán Campos, 2006); (Albanese & 

Mitchell, 1993) entre otros.  

Visto entonces el origen y desarrollo del ABP; se procede a entregar una definición de lo 

que algunos autores consideran que es el ABP. En ese sentido, según (Bueno & Landa 

Fitzgerald, 2004, pág. 147) citando a (Barrows, 1986) el ABP es: “un método de aprendizaje 
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basado en el principio de usar problemas como punto de partida para la adquisición e 

integración de los nuevos conocimientos”.  

Esta definición se puede considerar incompleta, puesto que cuenta con varios elementos 

imprescindibles a la hora de entregar una definición mínima, puesto que el segundo elemento 

importante a destacar es que se centra en el alumno al invertir los roles pedagógicos tradicionales 

donde la participación del docente era máxima y la del alumno era mínima, en contraste, en esta 

metodología, el maestro pasa a ser una función de tutor guía y el alumno tiene todo el papel 

activo de su educación.  

Una perspectiva más amplia sin entrar en una definición rigurosa, es la que ofrece 

(Manzanares Moya, 2008), quien caracteriza el ABP dentro de las herramientas didácticas en la 

cual el estudiante se involucra activamente en el aprendizaje propio, que incluso lo lleva a 

establecer los parámetros de su “formación autodirigida”, lo que implica que ya no es ni el 

docente ni el propio conocimiento los ejes centrales del proceso educativo sino el propio 

estudiante. 

Una vez se ha descrito el origen, desarrollo, evolución e implementación del ABP no solo 

en el campo de los galenos, se debe continuar con las características que apoyan sus puntos 

favorables en cuanto a su implementación en la educación superior.  

Comenzando con la psicología cognitiva, la cual entiende que el aprendizaje es un 

proceso de construcción del nuevo conocimiento sobre la base del conocimiento previo, el ABP 

es un ejemplo claro de dicha construcción, toda vez que, los alumnos a los cuales se les aplicó, 

habían recibido previamente una formación académica necesaria para afrontar dichos problemas, 

que para resolverlos debieron.  
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En concordancia con lo dicho, una perspectiva de la visión del aprendizaje como un 

proceso constructivista y cognitivo, se puede deducir de la siguiente definición:  

“Un proceso de construcción del conocimiento, cognitivo y complejo, sucesivo y 

recurrente, en el cual el aprendiz toma decisiones sobre cómo llevar a cabo ese proceso 

de forma consciente (regularlo) para que se produzca una incorporación significativa del 

nuevo conocimiento a los esquemas de conocimiento ya existentes”. (Martínez Vicente & 

de la Fuente Arias, 2004, pág. 146).  

Desde la perspectiva del eje profesor-estudiante, es evidente que el ABP se enfoca en el 

segundo miembro, lo cual es una ventaja, porque como se demuestra aquí, el papel activo de éste 

tiene ventajas pedagógicas al involucrarlo activamente en el proceso educativo que lo empodera 

para un autoaprendizaje motivándolo a la investigación y una integración entre la teoría y la 

práctica, dado que aplica el conocimiento a situaciones tal como lo afirma (Savery, 2015):  

“It is an instructional (and curricular) learner-centered approach that empowers 

learners to conduct research, integrate theory and practice, and apply knowledge and 

skills to develop a viable solution to a defined problem.” (p. 5).  

Como lo afirman (Osses Bustingorry & Jaramillo Mora, 2008), el eje central del 

aprendizaje desde la perspectiva de los estudiantes está fundamentado en la reflexión, la 

conciencia y el autocontrol, puesto que esta metodología activa obliga al estudiante a aprender. 

En este orden de ideas, para Glaser (1991), es posible establecer claramente tres 

principios relacionados con el aprendizaje y los procesos cognitivos, el primero de ellos es que el 

propio aprendizaje es un proceso de construcción, lo cual se puede vislumbrar en el ABP, pues 

en la medida que los alumnos trabajan en la solución del problema planteado, construyen su 

propio conocimiento de manera activa.  
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Antes de entrar a discutir los aspectos metacognitivos del ABP; cabe aclarar que las 

teorías metacognitivas son marcos de explicación que sirven para explicar y dirigir la cognición, 

el conocimiento metacognitivo y la regulación de habilidades: “Metacognitive theories are 

defined broadly as systematic frameworks used to explain and direct cognition, metacognitive 

knowledge, and regulatory skills.” (Schraw, 1995, pág. 352).  

Este aspecto lo señala Glaser (1994), la metacognición, la cual no solo es un área de 

investigación que ha aportado más a la nueva concepción del aprendizaje, sino que orienta a 

entender este de manera constructivista al ser un mecanismo de autorregulación del aprendizaje 

del propio estudiante.   

Lo que en otras palabras quiere decir que el alumno sabe cuándo entiende o no algo 

objeto de estudio, idea que se puede ver desde dos perspectivas, por un lado, en su propia 

conciencia el alumno tiene o no claridad del tema abordado y es capaz de darse cuenta de su niel 

de comprensión, pero por otro lado, al aplicar el ABP, se encuentra con un mecanismo de 

verificación de su conocimiento, puesto que al afrontar un problema debe tomar elementos de su 

conciencia y armar una hipótesis es su mente, en este momento, es capaz de detectar si ha 

entendido o no. 

Ello implica que, desde la perspectiva del ABP, el estudiante posee un conocimiento, este 

puede ser visto desde su propia perspectiva, es decir, él mismo es capaz de comprender el 

alcance del mismo y el mismo puede evaluar su desempeño en la aplicación.    

 Pero esto no se queda ahí, pues bajo las alternativas que tendría, sería la de completar su 

saber para abordar y entender la situación problemática o si, por el contrario, debe retomar desde 

un punto anterior para lograr la comprensión que no hubiese logrado.  
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El tercer punto es la importancia de los factores contextuales y sociales puesto al 

realizarse la labor pedagógica en diferentes problemáticas, se desarrolla la habilidad de usar 

herramientas en diferentes contextos, lo cual permite un afianzamiento de los temas de estudio.  

Por otra parte, al ser un trabajo grupal, contrapuesto al aprendizaje individual de 

evaluaciones y exámenes para verificar lo aprendido, en el ABP se toman grupos que tienen que 

interactúa y discute los diferentes tópicos, lo cual implica un aprendizaje social, reforzando así el 

conocimiento (Gijselaers, 1996). Esto se basa en dos modelos de aprendizaje contextualizado el 

Aprendizaje Cognitivo (Collins et al., 1989) y la Instrucción Anclada (Bransford et al., 1990): 

En el Aprendizaje Cognitivo se considera que se alcanzan mayores logros cuando los 

estudiantes tienen la oportunidad de ver cómo los expertos usan el conocimiento y las 

habilidades metacognitivas en un problema. Por otra parte en la Instrucción Anclada, los 

alumnos estudian los conceptos en un extenso período, en una variedad de contextos. A través de 

la conexión del contenido con el contexto, el conocimiento se hace más accesible cuando se 

confronta con nuevos problemas. Los factores sociales también tienen influencia sobre el 

aprendizaje del individuo. 

La comparación del ABP con el método tradicional muestra que los estudiantes del ABP 

en algunos puntos los resultados son un poco por debajo en las evaluaciones de ciencias básicas, 

aunque ellos mismos se ven en un nivel de conocimientos al menos tan bueno como en el que se 

encuentran sus contrapartes en estos temas.  

En cuanto a la forma de razonar, el mismo autor señaló que en contraste con la mayoría 

de expertos, quienes razonan en prospectiva, los graduandos del ABP razonaban en perspectiva 

buscando más las causas de los problemas y sus antecedentes que de las consecuencias, lo cual 
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podría ocasionarles brechas en su conocimiento y en su grado de acierto que pudiera afectar su 

desempeño.   

However, PBL students in a few instances scored lower on basic sciences 

examinations and viewed themselves as less well prepared in the basic sciences than 

were their conventionally trained counterparts. PBL graduates tended to engage in 

backward reasoning rather than the forward reasoning experts engage in, and there 

appeared to be gaps in their cognitive knowledge base that could affect practice 

outcomes. (Albanese & Mitchell, 1993, pág. 52). 

 El ABP ha sido implementada en un innumerable rango de carreras y cursos universitarios, sin 

embargo, cada uno debe contar con adaptaciones propias del campo de aplicación, dada la 

diversidad de necesidades académicas y de problemas que aborda el campo de conocimiento 

donde se debe aplicar: 

 Los resultados obtenidos muestran que la utilización del módulo ABP ha 

producido mejoras significativas en aspectos fundamentales del aprendizaje como la 

motivación, la capacidad de procesamiento de la información y el grado de colaboración 

entre los estudiantes. La experiencia ha mostrado también que existen inconvenientes y 

obstáculos que comprometen la viabilidad de la estrategia metodológica empleada.  

(Latasa, Lozano, & Ocerinjauregi, 2012, pág. 15). 

En cuanto a la comparación del ABP con el método tradicional, se debe entender como 

un proceso pedagógico en el cual el maestro es el centro, porque considera que éste es el que 

tiene el conocimiento, por tanto, en éste recae la responsabilidad y la habilidad de transmitir 

dicho conocimiento, incluso, ni el propio saber parece importar en este modelo.  
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Las implicaciones de este modelo es que el estudiante debe memorizar los conceptos que 

le son transmitidos, de manera acrítica sin generación de ideas del propio alumno, mediante un 

proceso ordenado clasificado y mediante el aprendizaje de “cualidades externas del objeto y por 

propiedades aisladas”, incluso no se hace necesaria s interrelación con él porque con el solo 

conocimiento teórico es suficiente (Pérez Rodríguez, 2004). 

Este tipo de Pedagogía centra el proceso en el profesor, el modelo pedagógico considera 

al estudiante como un sujeto al que hay que abonarle el conocimiento. Este tipo de modelo 

empírico con lleva la memorización de conceptos sin que se produzcan conocimientos. Los 

conceptos se toman acríticamente sin que se desarrollen otros conocimientos. Se despliega un 

pensamiento empírico que tiene un carácter clasificador, ordenador, el alumno se orienta por las 

cualidades externas del objeto y por propiedades aisladas.  

Esta tendencia pedagógica no considera trabajar cómo ocurre el proceso de aprendizaje 

en los alumnos, por tanto, no modelan las acciones que el estudiante debe realizar, ni controla 

cómo va ocurriendo ese proceso de adquisición del conocimiento. La evaluación del aprendizaje 

va dirigida al resultado, los ejercicios evaluativos son esencialmente reproductivos, por lo que el 

énfasis no se hace en el análisis y el razonamiento. La pedagogía tradicional se mantiene en la 

actualidad de forma bastante generalizada (Cruz Feliu, 1986; Fernández y Sarramona, 1975; 

Freire, 1980; Fullat, 1978). 

 (Albanese & Mitchell, 1993) realizó un meta-análisis sobre la APB en la literatura 

internacional entre 1972 y 1992, en el cual, al comprarlo con la instrucción convencional afirmó 

que es más educativo y más agradable, puesto que los graduandos del APB se desempeñan tan 

bien como los de instrucción convencional e incluso, mejor en algunas ocasiones, tanto en el 

diagnóstico clínico de pacientes como en los propios exámenes de la facultad de medicina.  
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“Compared with conventional instruction, PBL, as suggested by the findings, is 

more nurturing and enjoyable; PBL graduates perform as well, and sometimes better, on 

clinical examinations and faculty evaluations; and they are more likely to enter family 

medicine; and they are more likely to enter family medicine.” (Albanese & Mitchell, 

1993, pág. 52). 

3.  CONCLUSIONES  

Para entrar a discutir las conclusiones del presente ensayo, se debe considerar dentro del 

contexto del objeto de estudio, el cual es el aprendizaje, que ha marcado los derroteros de la 

investigación en varios campos del conocimiento humano además de la pedagogía y la 

psicología , puesto que en la actualidad pertenece más al ámbito de las neurociencias que 

contienen a las dos anteriores, pese a ello, es necesario aclarar que no se realizó una exposición 

de tales contextos científicos, sino que se debió soslayar debido al nivel básico y sucinto del 

presente escrito. 

Aclarada la posición sobre la importancia de la incorporación de la neurociencia en el 

aprendizaje y que no se desconoce tal relevancia, pasamos a discutir las conclusiones que se 

pueden inferir de la argumentación y el problema planteado aquí, consistente en la importancia 

de implementar un método de aprendizaje universitario basado en la solución de problemas.  

Entre las pruebas existentes de los arcaicos conceptos que existen en la enseñanza de la 

educación superior, se pueden señalar que, en la actualidad con las clases virtuales, se ha 

reforzado la aburrida y monótona clase magistral, con tareas concernientes a repetir modelos 

teóricos de autores quizás caducos y anacrónicos.  

Del mismo modo existe una rigidez exegética en cuanto a estas tareas asignadas, donde el 

docente carente de imaginación exige menos criterio del estudiante que de las formas de tales 
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tareas y fuentes bibliográficas, convirtiendo así el aprendizaje en mero proceso repetitivo de un 

gran número de autores, (entre más, mejor) y cumplir formatos o recetas prestablecidas. Como si 

el alumno fuese incapaz de generar sus propios constructos de la realidad, sus propias hipótesis 

y, por tanto, inhábil para pensar.  

De lo anterior, se puede inferir la primera y más importante conclusión que se puede 

extraer del tema abordado, consiste en la necesidad de replantear y reevaluar constantemente las 

metodologías educativas aplicadas a los estudiantes universitarios, dado que, por tradición, la 

educación magistral ha sido constante, sin embargo, existe una cantidad suficiente de otras 

técnicas o métodos que con suficiencia han probado mejoras académicas y técnicas más 

eficientes de lograr los objetivos pedagógicos. Adicionalmente, en muchos casos es más 

didáctico que la tradicional y monótona clase magistral y memorística de evaluación.  

En segundo lugar y acorde a lo anterior, se puede concluir que, la educación debe ser 

enfocada en la persona que estudia, puesto que ésta no es un elemento pasivo del proceso 

educativo como lo ha considerado la escuela tradicional, porque como se demostró, los procesos 

metacognitivos del ABP indican claramente que el estudiante al verse enfrentado a un problema, 

debe revisar y revaluar sus conocimientos y habilidades, para poder evaluar sus necesidades de 

aprendizaje. 

En tercer lugar, cabe destacar el importante proceso de construcción del conocimiento del 

alumno que puede logar con el ABP, puesto que, por un lado, pone a prueba los conocimientos 

en cuanto a lo que sabe o no para abordar el problema, por otro, las necesidades de aprendizaje 

que le facilitarían la resolución del mismo y su capacidad de aplicación de este conjunto de 

elementos, es decir, realiza la evaluación de lo que sabe y lo que necesita, construyendo un 

nuevo conocimiento o mejora al que ya posee, luego lo aplica y debe revisar si logra o no la 
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solución, todo ello, implica un proceso de construcción de sus saberes mediante una 

retroalimentación.  

En cuarto lugar, el ABP posee una ventaja en lo relacionado con los contextos sociales y 

contextuales de la construcción de conocimiento, al ser una metodología que se desarrolla de 

manera grupal, lo cual es una ventaja en relación a los métodos tradicionales que son 

individuales, puesto que, los humanos son seres sociales y en multitud de situaciones deben 

trabajar en grupo, desde la propia familia, hasta los sitios de trabajo donde todos colaboran para 

el éxito de las metas laborales.  

Es decir, el trabajo grupo se encuentra más acorde con la realidad del individuo y le 

desarrolla habilidades de interrelación social y contextual al apoyarse mutuamente para la 

solución del problema.  

Finalmente, se puede realizar una conclusión-recomendación, la cual consiste en 

aprovechar la actual coyuntura de la educación virtual, para proponer una aplicación mediante el 

uso de las tecnologías alrededor del mundo, puesto que resulta una oportunidad única en el 

sentido que el alumno podría invertir su tiempo en la investigación con la tutoría de los docentes, 

en vez de continuarse en la monótona clase magistral pero ahora de manera virtual. 

 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS  

Albanese, M., & Mitchell, S. (enero de 1993). Problem-based learning: a review of literature on 

its outcomes and implementation issues. Academic Medicine, 68(1), 52-81. doi: DOI: 

10.1097/00001888-199301000-00012 



22 

 

Ambrose, S. A., Bridges, M. W., & DiPietro, M. (2017). Cómo funciona el aprendizaje : 7 

principios basados en la investigación para una enseñanza inteligente. (O. Gómez 
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